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    PRESENTACIÓN
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    El libro que el lector tiene en sus manos cubre un vacío que, inexplicable, existió en la historia de los museos del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Contamos, claro, con notables excepciones, entre ellas, aunque no las únicas, están el muy útil libro de Miguel Ángel Fernández, llamado precisamente Historia de los museos en México, que hoy es muy difícil de conseguir y, claro está, ya en el ámbito del INAH, tenemos las inapreciables investigaciones de César Olivé y Bolfy Cottom, que han cristalizado en numerosas publicaciones, en particular los volúmenes INAH, una historia; este trabajo, sin embargo, aunque exhaustivo, se aboca a reseñar las amplias atribuciones del instituto, lo que necesariamente acota el espacio dedicado a los museos.


    Partiendo de estos nobles antecedentes —a los que hay que sumar a varios más—, Lorenza del Rio nos entrega una sistemática y documentada investigación cuyo metafórico nombre, Las vitrinas de la nación, señala atinadamente la función que ha tenido nuestra red de museos: ser punto de referencia, horizonte hermenéutico, desde el cual los ciudadanos construyen los rasgos identitarios que los identifican como mexicanos.


    Por eso cobra especial relevancia que el INAH posea un acervo que abarca desde los restos fósiles, se detiene memorioso en el pasado prehispánico, prosigue en el Virreinato, continúa en nuestro primer siglo independiente y concluye en el siglo XX, al cubrir la gesta revolucionaria como la realidad etnográfica de nuestro presente. Es decir, el INAH es la única institución federal que puede abarcar la entera historia del territorio y sus habitantes, lo que hace posible que sus repositorios permitan imaginar al visitante que atestigua y pertenece a una nación centenaria con raíces milenarias.


    Para entender la configuración de tan complejo sistema de resguardo, gestión y difusión de una de las colecciones patrimoniales más importantes del mundo, Del Rio estudia cómo, a lo largo del siglo pasado, los distintos gobiernos, de acuerdo con las circunstancias socioeconómicas internas y el contexto internacional, han construido una base legal e institucional para el manejo patrimonial que, en algunos aspectos, es única en el mundo.


    Otro aspecto significativo de este trabajo es su empeño por rescatar la experiencia que han tenido algunos de los investigadores y directores durante la gestión de los repositorios, allanando el camino —que ya comenzó Carlos Vázquez, entre otros— de recuperar el saber institucional en gestión y dirección museística.


    Tanto en el ámbito museístico como en el resto de las funciones de nuestro instituto, ésta es una tarea pendiente: rescatar y poner en valor el conocimiento acumulado durante décadas de gestión patrimonial que representa un activo incalculable dentro del capital humano del INAH. Hago votos por que este importante libro sea el inicio de una verdadera cascada de investigaciones que permitan a la sociedad y a la institución misma justipreciar el papel que generaciones de mujeres y hombres han tenido en la conservación y divulgación de nuestro patrimonio.


    Alfonso de Maria y Campos


    Director General del Instituto

    Nacional de Antropología e Historia

  


  
    INTRODUCCIÓN
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    Esta investigación propone explicar la construcción y desarrollo del patrimonio museístico de México, enfocándose en la red de museos más grande del país, esto es, la que dirige el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), con el propósito de “crear conciencia” sobre la importancia y trascendencia de “organizar, preservar y divulgar” el patrimonio cultural de la nación. Para dicho fin, se ha considerado necesario arrojar luz sobre los procesos históricos mediante los cuales ha evolucionado esta red de museos, así como sobre los principales actores políticos, económicos, sociales y culturales que intervienen en la evolución de este fenómeno.


    El conjunto de museos que administra el instituto constituye uno de los cimientos culturales más sólidos del país. Ello obedece tanto al resguardo que brindan a los vestigios de nuestra historia como a la manera en que colaboran en la difusión de los valores nacionales. La actividad museística del INAH es de carácter nacional, ya que tiene 1121 museos bajo su responsabilidad y atiende y apoya a más de 1732 museos comunitarios en todo el país. Estos recintos permiten difundir nuestra historia y valorar el inmenso patrimonio cultural que ha sido heredado.


    Resulta útil para los propósitos de esta investigación preguntar cuál ha sido la evolución y trayectoria que han seguido los museos del INAH para tener una presencia relevante y constituirse en un sistema nacional y, por consiguiente, en la red más grande del país. Más aun, bajo qué criterios han mantenido su vigencia y desarrollo y, sobre todo, cuáles han sido las circunstancias y los actores políticos que han permitido conservar su actualidad y convertir a muchos de ellos en espacios de vanguardia. Con el propósito de responder a estas interrogantes y comprender el fenómeno museístico del país, además de analizar los sucesos y circunstancias, así como los principales actores políticos relacionados con ellos, es pertinente examinar el papel que el Estado mexicano ha desempeñado desde los orígenes del instituto.


    Los museos se incluyen dentro de las grandes instituciones culturales de la época contemporánea, razón por la cual están sometidos a múltiples análisis y revisiones que constantemente hacen fluir nuevos conocimientos y propuestas orientados a mejorarlos. Por último, se encuentra la vitalidad que la propia sociedad confiere a los museos a través del encuentro con su público.3 Los museos del instituto dirigen su acción y fincan su sentido en la exposición elocuente de la historia patria. Para dicho fin, muestran ordenadamente vestigios que conforman el patrimonio cultural, siempre partiendo de un discurso que intenta explicar el pasado y convertirlo en argumento de la unidad nacional. El museo ha sido entendido y practicado como una institución destinada a formar y cultivar la identidad cultural y se caracteriza por ser un espacio público, educativo y formador de una conciencia nacional.4


    En la década de 1940, la consolidación de la labor científica y académica del área de museos recibió un gran impulso, en virtud de la presencia de historiadores, antropólogos, arqueólogos, museógrafos etnólogos y demás especialistas con una sólida formación en las áreas de su competencia, así como por causa de la creación del propio INAH, por lo que esta investigación histórica se inicia en el momento de su fundación. El análisis comienza en la primera mitad del siglo XX, concretamente en 1939, año en que el instituto inició sus actividades. De particular importancia son las décadas subsecuentes, en las que ha sido necesario hacer frente a disyuntivas, dilemas y, a la vez, bosquejar alternativas puesto que los museos han comenzado a formar parte activa, de manera creciente, de la realidad que vive el país. La investigación concluye con la administración llamada “del cambio” (2006), momento en que las fronteras entre el pasado y el presente, es decir, entre lo propiamente histórico y lo actual convergen y convierten en pasado realidades que hace sólo unos años eran nuestro presente más irrefutable. Este periodo fue fuertemente criticado y cuestionado por su gestión cultural, ya que en él se expresaron los síntomas de la crisis que vivió el país en general, y que, específicamente afectó al mundo cultural institucional.


    En los casos en que “ha sido necesario” remontarse a otros tiempos y espacios, se hizo con el único propósito de esclarecer los fenómenos que repercutieron directamente en el proceso de construcción de la red de museos del INAH. El estudio de la evolución, avance y conformación de los museos del INAH puede realizarse mediante diversos criterios. Esta investigación, de tipo histórico, se orienta a estudiar los sucesos del pasado, su relación con otros eventos de la época y con acontecimientos que permiten entender el estado actual del fenómeno museístico, así como la administración y gestión actual. En síntesis, se busca entender el pasado y su relación con el presente, para estar en posibilidades de proyectar el futuro. La periodización histórica gira en torno a una combinación de varios factores: primero, se toman en cuenta las iniciativas y la voluntad de los distintos gobiernos mexicanos, así como sus correspondientes administraciones, en lo que se refiere al apoyo y la gestión cultural de esta red de museos; segundo, se analizan las circunstancias políticas, económicas, sociales y culturales del país; y, por último, se consideran algunos sucesos de índole mundial que guardan una relación con el objeto de estudio.


    La hipótesis que prevalece detrás de la presente historia es que la evolución de la red de museos del INAH obedeció tanto a las políticas e iniciativas adoptadas por los gobiernos como a las contingencias histórico-sociales del momento, mismas que determinaron el apoyo gubernamental a la constitución de esta red. La combinación e interacción entre la voluntad de los actores gubernamentales y su conciencia sobre la importancia y trascendencia del patrimonio cultural y museístico tanto en el orden nacional como internacional, por una parte, y las contingencias históricas y sociales de cada momento que tienden a arrojar luz sobre la evolución del sistema de museos más relevante del país, por la otra. Sin embargo, y a pesar de la multiplicidad de factores que intervinieron en el proceso descrito, se manifiestan algunas constantes dignas de notar en el desarrollo de la red INAH: por ejemplo, el impacto en el mundo de las instituciones culturales del cambio de modelos económicos adoptados en el país, la mudanza sexenal de políticas gubernamentales, la subsecuente falta de continuidad en algunos proyectos y, a la vez, los perennes esfuerzos del INAH por establecer una alianza con estados, municipios y la sociedad civil para “impulsar” la conservación, la investigación y la difusión del patrimonio cultural y museal del país.


    La investigación que aquí se presenta rescata, en la medida de lo posible, la experiencia de investigadores y directores de los museos del INAH que, de manera directa, han vivido los retos derivados de la dirección, gestión, operación y promoción de estos recintos. Fue durante la Conferencia Internacional sobre Museos Regionales,5 que se realizó en 2003, cuando las directoras de los museos regionales de Nuevo León, Yucatán y Morelos presentaron una periodización y análisis de la evolución y desarrollo de los museos del INAH. Esta investigación se “fundamenta” en aquella propuesta, aunque se amplía en lo correspondiente a la etapa de reestructuración y modernización de la red, misma que abarca de 1982 a 1994, agregándose un último apartado abocado a destacar el colapso financiero y la transición política entre 1994 y 2006. Finalmente, señala los retos a los que se han enfrentado estos espacios culturales a lo largo de más de medio siglo. En este estudio se procura abrir y explorar algunos caminos que, a manera de propuesta, pueden servir para apoyar a la red de museos del INAH. Reconstruir y explicar esta etapa ha sido una tarea ardua, debido a que implica reunir documentación suficiente y, desde luego, confiable. Asimismo, se agrega a la periodización presentada en 2003, y como aportación, un análisis del contexto, es decir, se procura dar a conocer los principales procesos histórico-sociales y los distintos factores económicos, políticos, sociales y culturales que influyeron e intervinieron en la conformación de la red de museos más significativa de nuestro país, lo mismo que arrojar luz sobre las principales aportaciones de los museos del INAH al universo de los museos en general.


    A pesar de la gran experiencia que tiene el INAH en materia de museos, cuenta con escasas publicaciones sobre el tema. La mayor parte de la información contenida en esta investigación se basa en el trabajo enciclopédico coordinado por Julio César Olivé Negrete y Bolfy Cotton, titulado inah, una historia,6 en cuyo primer volumen se exponen los antecedentes de la creación del instituto, su desarrollo y evolución; se reseña, también la organización y el funcionamiento de las diferentes áreas mediante las cuales opera: la investigación, la conservación, la docencia y la difusión, explicándose la estructura administrativa y los servicios que proporciona. El segundo volumen se refiere a las normas constitutivas: leyes, normas, circulares y acuerdos que rigen su funcionamiento, mientras que el tercero proporciona información sobre las leyes y documentos internacionales relacionados con la actividad del instituto. La historia de los museos que reseña esta obra hace énfasis en la función de la difusión que se le ha asignado al INAH.


    Esta investigación toma como base los testimonios, referencias y hechos expuestos en estos tres volúmenes, extrayendo el material relativo a la creación, el avance y la consolidación de la red de museos del INAH. De igual manera, sirvieron como fundamento de la presente investigación los trabajos de diversos estudiosos que se han ocupado de explicar el desarrollo histórico del país desde diversas perspectivas, como son la política, económica, social y cultural, así como trabajos que se abocan a la inserción de la historia nacional dentro de los procesos mundiales. También se obtuvo información relevante obtenida de las reuniones periódicas de los directores de museos que organiza el propio INAH en diferentes estados de la república. En ellas suelen presentarse y discutirse políticas y criterios de desarrollo, se diseñan nuevas estrategias y a menudo se abordan los principales problemas de los recintos, así como sus posibles soluciones. A su vez, fue necesaria la revisión de informes y evaluaciones de administraciones pasadas, que reportaban el crecimiento y desarrollo de la red de museos del INAH.


    Por último, fue indispensable explicar conforme a qué procesos e iniciativas gubernamentales se ha desenvuelto esta red de museos. Al examinar la historia de los recintos del instituto, fue posible identificar la existencia de cuando menos seis periodos de desarrollo, considerando las políticas públicas en materia cultural.7 A continuación se presenta la periodización con base en la cual se analizó la evolución de los museos del INAH. En cada periodo se precisa qué proceso o procesos fundamentales tuvieron lugar, así como los años que abarca cada etapa: 1) Una fase inicial o despegue, denominada “Tres décadas de gobiernos posrevolucionarios: los primeros 21 años de vida del INAH(1939-1960)”. 2) Una etapa de crecimiento y desarrollo, nombrada “Orden, paz y progreso: crecimiento y desarrollo (1960-1970)”. 3) Una tercera época que comprende el “Principio del fin: preámbulo de una crisis (1970-1976)”. 4) Un periodo de “Ruptura social, dispendio y corrupción: colapso y búsqueda (1976-1982)”. 5) Una etapa “En busca de la recuperación: reestructuración y modernización (1982-1994)”. 6) Una etapa que se ha denominado “Colapso financiero y transición política (1994-2006)”, en la que se produjo el fin de un sistema político de partido dominante, el inicio de un proceso de democratización y de cambio político que se singularizó por una gestión cultural conflictiva en relación con los museos.



    

    


    
      
        1 Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones, Lineamientos generales de trabajo para museos 2000-2006, México, Conaculta-INAH, 2001, p. 4.

      


      
        2 Miguel Ángel Fernández y Emilio Montemayor (coords.), Los espacios de la memoria, t. II (Serie Patrimonio de Todos), México, Conaculta-INAH-Espejo de Obsidiana Ediciones, 2000, p. 5.

      


      
        3 Ibid., p. 5.

      


      
        4 Ibid., p. 9.

      


      
        5 Conferencia Internacional sobre Museos Regionales, Consejo Internacional de Museos ICOM, octubre de 2003, Mérida, Yucatán. Las participantes fueron: Lidia Espinosa, directora del Museo Regional del Ex Obispado de Monterrey; Blanca González, directora del Museo Palacio de Cantón, en Mérida, Yucatán, y Lorenza del Río Icaza, directora del Museo Regional Cuauhnáhuac, en Cuernavaca, Morelos.

      


      
        6 Julio César Olivé Negrete y Bolfy Cottom (coords.), INAH, una historia, 3 vols., 3a. ed., México, Conaculta, INAH, 1995, 1601 pp.

      


      
        7 Políticas públicas, tema trascendental tanto en la ciencia política como en la administración pública, son la parte ejecutora de la administración pública; responden a los problemas sociales y dan como resultado un Estado con administración eficiente y capaz.
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    En este primer capítulo se exploran los orígenes y cimientos del sistema nacional de museos del país, así como los principales acontecimientos económicos, políticos y sociales abocados a lograr la construcción de una identidad nacional, que permitió consolidar al sistema político imperante sustentado por un auge económico sin precedente, situación que propició importantes cambios en el fenómeno museal y del campo cultural en México. Asimismo, se señalan los principales sucesos internacionales que se registraron en este periodo, que influyeron en las políticas de carácter educativo y cultural del país. Estos acontecimientos permitieron concientizar a la nación sobre la importancia y trascendencia de resguardar y conservar el patrimonio heredado y fomentar así el interés por investigar, conocer y difundir su patrimonio cultural a través de los museos.


    Ante las circunstancias nacionales e internacionales del momento, los retos que se enfrentaron fueron enormes; entre ellos, el aprovechamiento de la inercia del crecimiento económico mexicano, la capitalización de la preocupación mundial por la preservación del patrimonio cultural y el aprovechamiento de la decisión política de los presidentes en turno, quienes consideraron esencial integrar al país a una especie de concierto de naciones, que en ese periodo exaltaba la reconstrucción, el desarrollo y la creación de nuevos organismos dedicados a la preservación y la difusión de la cultura nacional. Todo este impulso, con el fin de convertir los museos en verdaderos polos de desarrollo.


    HORIZONTE SOCIAL: EXPANSIÓN DEMOGRÁFICA


    En el México de la década de 1940 se manifestaron singulares fenómenos demográficos y grandes contrastes socioeconómicos y culturales respecto de los años anteriores. En esta década, el país escasamente contaba con 20 millones de habitantes, de los cuales más de 50 por ciento era de origen indígena; 80 por ciento vivía en el campo. El desarrollo del país era tan ajeno a los tiempos actuales que para 1945 había apenas medio millón de obreros.1 La tasa de crecimiento de la población en el periodo posrevolucionario, es decir, de 1939 a 1960, aumentó en forma sostenida hasta llegar a 3.4 por ciento.2


    En virtud de este crecimiento, los ejidos y ranchos fueron incapaces de asimilar el crecimiento de la población, lo cual propició el fenómeno de la migración interna, es decir, el desplazamiento de la población hacia diversos centros urbanos del país. La escasa capacidad —sobre todo de las zonas rurales— para responder con empleos y servicios a las necesidades de una población cada vez mayor alentó, asimismo, la migración hacia los Estados Unidos. Otro hecho que fomentó la migración interna y externa fue la inversión de la estructura de la población por edades, marcada por el rápido crecimiento de la población económicamente dependiente, lo cual significó una des­pro­porcionada carga para la población económicamente activa.


    Esta acelerada expansión demográfica puede atribuirse a múltiples fenómenos, entre los que se encuentran: un sistema de valores en el que no existía la planificación familiar; el constante crecimiento económico por el que las clases medias conseguían recursos para sostener a una familia amplia; y la disminución de la mortalidad, consecuencia de la ampliación de los servicios públicos de salud, así como de las campañas sanitarias. Dos décadas más tarde, en los años sesenta, la población sumaba 35 millones de habitantes, de los cuales 57 por ciento vivía incorporado a un sistema de ciudades; entre éstas, la Ciudad de México era la más grande, con más de 5 millones de habitantes. En la década de 1960, por primera vez en la historia del país, la población considerada urbana fue mayor a la rural, por 487 100 mexicanos.3


    La rápida expansión demográfica provocó desequilibrios en los mercados de trabajo y presiones sobre los recursos del país. Para satisfacer la demanda de servicios educativos, médicos y habitacionales, se requirieron cambios en las políticas públicas, por ejemplo, en la asignación de recursos. Asimismo, fue necesaria la introducción de una tecnología más moderna en los distintos servicios. Durante el periodo presidencial de Lázaro Cárdenas (1934-1940) se reforzaron los criterios de higiene, los servicios médicos y la distribución de medicamentos; sin embargo, a pesar de los esfuerzos, la esperanza de vida escasamente rebasaba los 40 años, salvo en zonas urbanas.4 Los efectos del mejoramiento en las políticas de salubridad no fueron perceptibles sino hasta la década de 1970, cuando la esperanza de vida llegó a ser de 60 años.5 Otra política cardenista consistió en el mejoramiento de la calidad educativa del país que, a principios de los años cuarenta, adolecía de un alto nivel de analfabetismo, así como de la falta de una lengua oficial practicada, puesto que gran parte de la población aún no hablaba español. La escolaridad era baja, las escuelas secundarias eran toda una novedad y sólo se ubicaban en las grandes ciudades.6


    En el México cardenista la modernidad apenas se vislumbraba entre una población mayoritariamente conservadora y católica que se negaba a aceptar nuevos sistemas, como la educación laica y los anticonceptivos. En las ciudades aún era más frecuente ver para el transporte de mercancías animales de carga que automóviles, mientras que en la provincia, habitada por 80 por ciento de la masa poblacional, eran mayoría las personas que no hablaban español ni usaban zapatos. Debido a la corta expectativa de vida, así como a los valores sociales y a las condiciones económicas, las personas llegaban a la edad adulta de los 12 a los 15 años, edades en las que las mujeres se consideraban casaderas y aptas para ser madres.7


    HORIZONTE ECONÓMICO: EL MILAGRO MEXICANO


    Desde la década de 1940 hasta la de 1970, la tasa de crecimiento anual había oscilado entre 6 y 7 por ciento en términos reales. Esto equivalía a un crecimiento del ingreso per cápita de 3 por ciento, frente a una tasa de crecimiento demográfico de 3.1 por ciento.8 En lo que concierne al campo, a finales de la primera mitad del siglo XX, y como resultado de la estricta aplicación del artículo 27 constitucional, las haciendas casi habían desaparecido como unidades productivas concentradas en pocas manos. Lázaro Cárdenas distribuyó casi 15 por ciento del territorio nacional entre 1 812 536 campesinos.9 Gracias a la legislación obrera desarrollada a partir del artículo 123 de la Constitución de 1917 y a la política obrerista de Cárdenas, los trabajadores ocuparon un sitio legal, visible, legítimo y preponderante. Durante este periodo, a lo largo y ancho del país cientos de sindicatos representantes de todas las ramas de la economía nacional se aglutinaron en secciones y federaciones. La Confederación de Trabajadores de México (CTM) integró verticalmente a la clase obrera.


    Los cambios anteriormente reseñados se sumaron a los objetivos generales de la política económica del Estado que, a partir de 1940, se encaminaron a la construcción de infraestructura física en carreteras, ferrocarriles y telecomunicaciones, principalmente; también a la construcción de obra pública, así como a la producción de electricidad, hidrocarburos y obras hidráulicas que aseguraran el suministro barato de hidrocarburos al sector privado, mismo que significó un impulso a la industrialización nacional. Esto trajo consigo el llamado “milagro mexicano”: un crecimiento económico acelerado que produjo, por un lado, el surgimiento y la ampliación de una clase media urbana con mejores niveles de escolaridad y, por otro, la constitución de un incipiente empresariado nacional. La modernidad, por fin, arribó al país.


    Esta política económica, a pesar de que se guiaba por la meta de avanzar en el desarrollo de un proyecto de economía nacional protegido por el Estado, se orientó a estimular la inversión privada con el propósito de fortalecer la industria y la agricultura comercial, lo cual aseguró ganancias elevadas para la incipiente industria. Esta política se sustentó en una protección indiscriminada a la industria nacional mediante políticas fiscales favorables, reducidos aumentos en los salarios reales, bajos precios de energéticos, construcción de grandes obras de infraestructura y otras medidas de protección contra el acceso de bienes y productos provenientes del mercado internacional. En 1951, el sistema mexicano importaba 50 por ciento de bienes de capital y 10 años más tarde la importación había aumentado a 55 por ciento. Lo anterior sólo significó un avance parcial, ya que la importación de bienes de consumo se trasladó a bienes intermedios y de capital, pues para producir los primeros se tenía que importar cada vez más de los segundos. Esta forma de afrontar la sustitución de importaciones requirió gradualmente mayores niveles de endeudamiento externo, los cuales llegarían a su límite con el paso del tiempo.


    Por otra parte, con el propósito de incrementar la participación del sector privado y mantener la competitividad de los productos mexicanos en los mercados exteriores, desde el inicio de los años cuarenta hasta principios de la década siguiente la “política de estímulos a la industrialización”10 se fundó en la aplicación de tarifas, subsidios y devaluaciones.11 A este modelo económico se lo denominó “sustitución de importaciones”,12 sistema que permitió fortalecer a la pequeña industria mexicana y que representó un mecanismo de supervivencia limitado, pero floreciente. El ingreso por habitante se multiplicó 4.4 veces; la producción manufacturera creció en una tasa promedio 6.4 por ciento; la producción agropecuaria, 3.4 por ciento y se multiplicó 4.2 veces; la construcción, 8 por ciento anual; la generación de energía, 7.2 por ciento anual. Por otro lado, la población aumentó a una tasa de 3 por ciento cada año. El éxito de la estrategia de sustitución de importaciones se manifestó en una reducción de la demanda interna de manufactura importada de 48.6 por ciento en 1939.13 Lo que explica el rápido crecimiento económico de esos años es la inversión pública, que desempeñó un papel central en el proceso de acumulación. Este aumento de la inversión pública, aunado a la expansión del proceso de acumulación, dio un gran impulso a la inversión privada, que creció de forma acelerada y continua.


    Con frecuencia es criticado el proceso de crecimiento de “sustitución de importaciones”, por ser considerado una industrialización que tenía un sesgo a favor del sector privado, mismo que permitió el desarrollo de una burguesía que usufructuaba una parte importante de la riqueza nacional. Sin embargo, los distintos gobiernos posrevolucionarios tuvieron en general una buena imagen ante la mayor parte de la población, debido a los evidentes avances logrados, respecto de tiempos anteriores, en el rubro social. De 1939 a la década de 1960, la atención a la educación y a la salud pública tuvo un desarrollo significativo: se combatió de forma eficiente el analfabetismo y la gestión educativa se orientó fundamentalmente a la construcción y el mejoramiento del sistema escolar, en tanto que el sistema de salud dio cobertura a un amplio sector de la población. Además, esta buena imagen ante los gobernados fue resultado de una redistribución de los beneficios del crecimiento económico entre los sectores obreros, y de que se llevó a cabo una reforma agraria eficiente. Asimismo, la simpatía hacia el gobierno se debió a la inclusión en el sistema político mexicano de grupos de obreros y campesinos organizados en distintos sectores del entonces partido oficial, el Partido de la Revolución Mexicana (PRM).


    HORIZONTE POLÍTICO: REAFIRMACIÓN NACIONAL


    La época posrevolucionaria mexicana, desde el punto de vista de la sensibilidad colectiva, significó una catarsis pública, un redescubrimiento y reafirmación nacional. La aparición de un orden nuevo emanado de la Revolución, que sustituyó o se sobrepuso al mundo porfiriano, dio vida al nacionalismo revolucionario. La sociedad presenció la creación de un nuevo México, con capacidades, aspiraciones y problemas propios. La idea de mexicanizar se fue fortaleciendo en la conciencia pública. Las imágenes tópicas de la soldadesca, el indio o el campesino zapatista, por ejemplo, se difundieron a diestra y siniestra. Se propagó el muralismo y la novela de la Revolución, el cine nacional y, con él, la exportación de la noción de un México único, bucólico a la vez que cosmopolita y, por ello, digno de un lugar especial en el mundo.


    El régimen revolucionario se cimentó en un discurso antiporfiriano de repudio a la posesión y explotación extranjera de los recursos del país. Por otro lado, causas como la apertura de México al mundo a consecuencia de la Segunda Guerra Mundial, así como la existencia de grupos socialistas o comunistas de ideas internacionalistas, fomentaron la necesidad de una definición de lo nacional ante el mundo que incluyera en sí misma la noción de la fundación de un México nuevo tras la Revolución: tradicional, pero moderno; múltiple, pero unido. Esta apertura se vio reflejada en el cine nacional, en los boleros rancheros y, en general, en las obras artísticas que, alentadas por el Estado, presentaban ante mexicanos y extranjeros una nueva nación. Ésta fue la época dorada del nacionalismo mexicano. Dentro de este espíritu, el reforzamiento de la identidad nacional fue tarea principal y los museos participaron de forma relevante en este proceso.


    Este nacionalismo constituyó una especie de “estuche ideológico”, necesario en tanto que fue éste el momento de consolidación de un Estado nacional basado en el presidencialismo y en las instituciones del partido oficial. En este periodo, además, inició una política de conciliación nacional que procuró integrar a la maquinaria estatal a distintos grupos de poder a través de vías como la educación mediante la enseñanza, precisamente, de la historia nacional, del civismo o de los símbolos patrios. Pese a que el empleo de la educación como medio para impulsar una identidad nacional tiene importantes antecedentes en la historia del país, nunca constituyó un rasgo tan propio y singular como en la época posrevolucionaria, pues fue en este momento cuando, ante el imaginario de propios y extraños, México se formó como una realidad única.


    El concepto de pueblo adquirió rostro con identidad tangible, distinguible, con fisonomía y aspiraciones propias. La experiencia revolucionaria dio fuerza al nacionalismo popular, cuyos motivos siguen ocupando un importante sitio en el imaginario colectivo de la identidad nacional. El nacionalismo revolucionario incluyó las huellas del pasado en una mezcla única. A la vez, fue indigenista y antiespañol, proteccionista y tutelar, jacobino, laico, republicano, mas no democrático, sino centralizador, presidencialista y autoritario. El Estado posrevolucionario podía enorgullecerse de haber creado nuevas instituciones económicas y políticas, como el Banco de México o el mismo partido oficial. Además, impulsó una red de carreteras, obras de irrigación, miles de escuelas e innumerables servicios públicos que unieron a la población, mejoraron la calidad de vida y fomentaron el crecimiento económico. Fácilmente podía constatarse durante estos años que se habían producido notables progresos.


    Gracias a Lázaro Cárdenas, el sistema político descansaba en dos pilares fundamentales. Por un lado, el presidente en turno, quien ejercía un poder absoluto, pero no vitalicio. Se trataba de una conquista primordial, pues hasta el sexenio de Cárdenas el país se hallaba desmembrado y ante un peligro constante: el que representaban los golpes militares, auspiciados por los grupos regionales de poder. Por otra parte, el otro pilar del nuevo Estado era el partido oficial que, nacido bajo el nombre de Partido Nacional Revolucionario, a iniciativa de Plutarco Elías Calles, tuvo desde su creación el objetivo de aglutinar en una institución a las fuerzas militares, políticas y económicas que intervinieron en la Revolución. Durante el sexenio cardenista, el PNR se convirtió en el PRM, que organizó bajo un mando (el presidencial) a las principales fuerzas sociales del país: campesinos, obreros, militares y, más tarde, burócratas y profesionistas, que en conjunto servirían de sostén para el naciente régimen político. Así, el Estado mexicano posrevolucionario organizó y subordinó a las fuerzas sociales estratégicas en el país recientemente pacificado.14


    En este periodo, el presidencialismo se fortaleció como régimen político, pues se dieron las bases para el establecimiento de alianzas políticas formalizando el paternalismo tutelar de leyes e instituciones laborales. Asimismo, se estableció una red de concesiones y negocios que el gobierno tuvo el poder de otorgar gracias a su control de los servicios administrativos y jurídicos, los cuales implicaban el manejo de recursos fundamentales: comunicaciones, energéticos y el Banco Central. Por ley, el gobierno tenía además la facultad de imponer a la propiedad privada las modalidades que dictara el interés público. Sin embargo, durante todo este periodo, es decir, de 1939 a 1960, la cosecha democrática era escasa, la legitimidad del nuevo Estado no provenía de las urnas, sino de la imposición, de la práctica conocida como “el dedazo”. El presidente en turno era el patriarca poderoso que decidía el rumbo del país. Para lograr tal esquema era necesaria la opresión de todo tipo de protesta y desacuerdo, razón por la cual todo grupo o persona disidente que representara un atentado contra la centralidad del poder y el estado de las cosas era perseguida, cooptada o eliminada.


    Por otra parte, la consolidación del sistema político mexicano enfrentaba las consecuencias de la Segunda Guerra Mundial. El viejo país, internacionalmente conocido como “bronco”, se convirtió en un foco de paz que atrajo a perseguidos y exiliados de los países en guerra. México se abrió al mundo y los ojos del mundo se posaron sobre México. Las obras públicas, los transportes, las mercancías, la maquinaria, la radio, las doctrinas políticas elaboradas en el país mostraron al extranjero una nación deseosa de pertenecer al modernismo, por medio de la difusión de sus valores, tradiciones, arte, música, por la proclamación y defensa de una vasta y rica cultura que no ocultaba los avances del país por la vía de una modernidad cosmopolita.


    HORIZONTE ADMINISTRATIVO Y CULTURAL: ORIGEN Y PRINCIPIO


    Tras el estallido de la Revolución mexicana, y ante la impotencia de conciliar intereses económicos y políticos del momento, se desarrollaron fenómenos y procesos que trajeron como consecuencia nuevas fuerzas sociales que culminaron en una auténtica anarquía. A principios de siglo XX, época de carencias y violencia liderada por caudillos ávidos de poder,15 hubo hechos que marcaron el inicio de un proceso que culminó con el establecimiento de las bases de un nuevo orden que, sustentado en la Constitución de 1917, trajo consigo el inicio de la modernidad política y el establecimiento del Estado mexicano contemporáneo. El movimiento constitucionalista logró trascender las limitaciones del regionalismo y el militarismo para crear, por primera vez en la historia del país, un verdadero Plan Nacional, mismo que cristalizó para hacer de su rebelión un auténtico gobierno. Este proceso cambió al país, dotándolo de fisonomía y personalidad propias.


    Los intereses de todos los estratos sociales: campesinos, obreros, empresarios, terratenientes, intelectuales, clases medias y la sociedad en general marcharon desde entonces hacia una misma dirección y vieron reivindicadas las demandas por las cuales estalló la Revolución de 1910. El régimen carrancista estableció la pauta para la integración de un nuevo instrumento rector de la sociedad en su conjunto, mismo que se concretó en la Carta Magna promulgada el 5 de febrero de 1917. Este movimiento permitió cimentar las bases necesarias para el establecimiento del nuevo Estado mexicano, ejerciendo un auténtico gobierno.


    Dentro de este marco jurídico se instauraron, entre otros capítulos, el de “las garantías individuales”, que en el artículo 3o. constitucional establece el derecho a recibir educación, la cual tenderá a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser humano. Asimismo, en su apartado V, señala la obligación del Estado para el fortalecimiento y difusión de la cultura y, por consiguiente, para organizarse como mejor le convenga. En este proceso, Venustiano Carranza instituyó el marco legal en el que, en abril de 1917, se expidió la primera Ley de Secretarías y Departamentos de Estado, que devino en la creación de la Secretaría de Educación Pública (SEP), en 1921, situación que consistió en desarrollar una estructura administrativa cuya responsabilidad era, además de brindar los servicios educativos a la sociedad mexicana, la de conservar y difundir el patrimonio cultural de la nación.


    En la primera década revolucionaria (1910-1920) había predominado la violencia física y material. Buena parte de la elite dirigente desapareció por muerte o por exilio. En una segunda etapa (1920-1935), la violencia tuvo un carácter religioso, étnico y social. La guerra civil había hecho retroceder un siglo el desarrollo del país. Entre 1926 y 1929 hubo un levantamiento en contra de la política de represión de Plutarco Elías Calles, quien tuvo la visión de diseñar una de las instituciones destinadas a perdurar: el PNR como partido de Estado.16 Antes del arribo al poder de Lázaro Cárdenas del Río, en 1934, seguía imperando la violencia. Existían diversos bloques y perspectivas sobre el desarrollo de la nación: por un lado, la centrada en el progreso económico promovido por el Estado: antirreligiosa, simpatizante de la propiedad privada, y la concepción cardenista, por el otro: centrada en la justicia social tutelada por el Estado, orientada hacia la propiedad colectiva.17


    El triunfo de Cárdenas y el nacionalismo revolucionario ofrecieron su propia fórmula de administración y de gestión cultural. Este fenómeno fue heredero de toda la historia anterior de México, además de ser producto de una nueva retórica de concordia, que sirvió como garante del nuevo orden. Este proceso trajo consigo una serie de cambios y modificaciones en el campo educativo y cultural. Concretamente en 1939, el Ejecutivo, deseoso de que se obtuvieran mejores resultados en las labores del gobierno federal para la conservación de los monumentos nacionales y para el estudio de los grupos indígenas, presentó ante el Congreso de la Unión una iniciativa de ley, cuya finalidad era transformar el Departamento de Monumentos Artísticos, Arqueológicos e Históricos de la SEP en un instituto que, al tener personalidad jurídica propia, contara con recursos superiores a los que el gobierno federal podía suministrar recibiendo aportaciones de los gobiernos estatales y municipales, así como recursos de los particulares.


    De esta manera, el 3 de febrero de 1939, se creó el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) como un organismo desconcentrado dependiente de la SEP, con personalidad jurídica y patrimonio propios, y con los objetivos de desempeñar las funciones de exploración, vigilancia, conservación, restauración, difusión de monumentos arqueológicos, históricos y artísticos de la República, realizar investigaciones científicas y artísticas que interesaran a la arqueología y a la historia, y publicar obras relacionadas con la materia. Según lo previsto, el INAH quedó integrado con los bienes y recursos que el Estado le concedió, es decir, con las asignaciones presupuestales que el Estado, desde entonces, quedó obligado a proporcionarle, los edificios y monumentos que hasta ese momento tenía el Departamento de Monumentos, como el Museo Nacional y otros, los productos de las cuotas de la visita a los monumentos, zonas y museos, la venta de publicaciones, entre otros servicios.18


    Por disposición de la nueva Ley Orgánica, el Departamento de Monumentos se dividió en dos ramas principales: Monumentos Prehispánicos y Monumentos Coloniales. De igual manera, el Museo Nacional se trasformó en Museo Nacional de Historia, que se instaló en el Castillo de Chapultepec, en la ciudad de México.19 De igual manera, en 1939 se integraron al instituto los museos regionales de Oaxaca y Jalisco, el de Artes Populares de Pátzcuaro, Michoacán, el Colonial de Santa Mónica, Puebla, y el de la zona arqueológica de Teoti­huacán, en el Estado de México.


    La nueva ley señalaba la necesidad de que las funciones asignadas al instituto estuvieran a cargo de personal debidamente formado, para lo cual, en 1940, se fundó la Escuela Nacional de Antropología (hoy ENAH), mediante un acuerdo y plan de cooperación celebrado entre la SEP y la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).20 Estas instituciones impartían las cátedras de historia, arqueología y filología. Asimismo, se firmó un convenio entre la ENAH y el Instituto Politécnico Nacional (IPN) para incorporar las cátedras de ciencias biológicas. En el mismo año de 1939, y dada su importancia, la Biblioteca del Museo Nacional, creada el 22 de diciembre de 1888, pasó a formar parte del mismo instituto como Biblioteca Nacional de Antropología e Historia que, en 1964, fue ubicada en las instalaciones del Museo Nacional de Antropología. El filósofo Antonio Caso fue nombrado primer director general del INAH.


    Uno de los objetivos de la creación del instituto fue obtener la colaboración de las autoridades estatales y municipales en la conservación y el estudio del patrimonio cultural, situación que, hasta los últimos tiempos, ha sido extremamente difícil y problemática, en virtud de que se requiere la formación y especialización de quienes en ello participan.21 Para iniciar este proceso, el instituto celebró convenios con los gobiernos de los estados, con el fin de formar institutos regionales que fueran filiales del INAH con representación estatal. El primer instituto regional con estas características fue el de Puebla, y le siguieron los de Veracruz, Yucatán y Jalisco.


    Dentro de esta etapa, el INAH dio grandes satisfacciones, particularmente a los institutos regionales, al incrementar las actividades de restauración y el estudio de los monumentos, en especial los arqueológicos.22 El resultado de las investigaciones llevadas a cabo durante este periodo ayudó a aclarar que la escritura maya no sólo se utilizaba para fechas y eventos astronómicos, sino también para relatos de tipo histórico. Los progresos eran evidentes; sin embargo, estos institutos carecían de reglamentación, por lo que surgieron problemas en cuanto a su administración y funcionamiento, lo que terminó por restarles importancia y, en la práctica, no tuvieron continuidad.


    Tiempo después, en 1954, fue creada la Dirección de Museos Regionales,23 que todavía funcionaba con la injerencia de los gobiernos estatales. La finalidad era difundir, a través de los museos, los resultados de las investigaciones logradas. Los 17 museos existentes en el país, entre los que destacaban los de Pátzcuaro, Morelia, Guadalajara, Jalisco, Querétaro, San Luis Potosí y Villahermosa, pusieron en práctica un programa de reorganización. En esta misma etapa, específicamente en el año de 1951, el Instituto Nacional Indigenista (INI), creado en 1949, celebró con el INAH un convenio para construir en conjunto un patronato y, con él, crear el Museo de Artes Populares,24 cuyo fin era proteger la producción artesanal del indígena, abrirle nuevos mercados y evitar su deterioro a causa del turismo y el comercio.25


    Durante los años cincuenta se perfeccionó la organización científica y administrativa del INAH: se formaron centros educativos dentro de los dos museos principales, es decir, el Nacional de Historia y el Nacional de Antropología, dando origen, en 1953, al Departamento de Acción Educativa, que hasta el momento sigue funcionando y cumpliendo una importante labor de educación y difusión del patrimonio cultural.26 Su misión entonces fue atender las visitas de los estudiantes de primaria y secundaria a los museos, con el apoyo de maestros de educación primaria, todos especializados, directamente por la SEP, en historia de México.


    La investigación, función primordial para el INAH, se desarrolló a través de una oficina específica: la Dirección de Monumentos Prehispánicos.27 La restauración de las zonas y las investigaciones arqueológicas en gran parte habían descansado en la colaboración de instituciones extranjeras como la Carnegie Institute for Science, que operaba en la región maya, situación que se modificó con el fin de que esas investigaciones arqueológicas se ajustaran a los proyectos científicos y las necesidades nacionales.28


    El campo antropológico no contó con su propio centro sino hasta 1952, cuando fue inaugurado, con el interés de aplicar la antropología física al estudio de la población moderna del país, el Departamento de Biología Humana.29 Más tarde, en 1954, el departamento se convirtió en la Dirección de Investigaciones Antropológicas, agrupando bajo su área a antropólogos físicos y sociales, lingüistas y etnólogos.30 Al interior de esta dirección se estableció una forma de trabajo plural por medio de un consejo técnico integrado por todos los investigadores. En 1956, bajo la dirección de Eusebio Dávalos en el INAH, se llevó a cabo una intensa labor de organización que creó los departamentos de Promoción y Difusión, mismos que, más tarde, se fusionaron en el de Publicaciones y el de Investigaciones Históricas.31 En esta misma época se adoptó el criterio de una administración central para sujetar a todas las dependencias bajo su dirección, dando a las dependencias el carácter administrativo de departamentos.32


    El marco jurídico de este periodo no facilitaba el cumplimiento de las funciones de conservación del patrimonio cultural encomendadas al INAH en toda la República. Aún no se definía con claridad el alcance de la propiedad de la nación sobre todos los bienes arqueológicos, incluidos los objetos. Tampoco era precisa la jurisdicción del INAH en el territorio de los estados, lo cual impedía atacar con rigor el comercio de bienes arqueológicos y religiosos. Los avances de la modernización influyeron en que se pretendiera un mayor control sobre el patrimonio cultural en todas las ciudades del país; se planteó el reto de proteger no sólo monumentos aislados, sino sus conjuntos, y no sólo contra los particulares, sino también contra autoridades estatales y municipales, quienes escasamente conocían el valor histórico del patrimonio nacional.


    También durante la administración del doctor Eusebio Dávalos se llevó a cabo la protección de monumentos, con el fin de normar y limitar la participación incontrolada de particulares y autoridades. Para ello se contaba con el apoyo de la Comisión Nacional de Monumentos, que, por ley, estaba integrada por representantes de autoridades y de instituciones científicas o profesionales. Un ejemplo del resultado de las acciones del instituto a favor de la preservación del patrimonio cultural fue cuando el INAH logró, con el apoyo de la Comisión Nacional de Monumentos, la no autorización de la ampliación de la calle de Tacuba en la Ciudad de México, arteria que sigue el trazo de la calzada prehispánica de Tlacopan y que comprende palacios coloniales de gran importancia.33 La administración del doctor Dávalos, con el respaldo citado, consiguió que se elaborara el decreto presidencial que protegía el carácter tradicional de los barrios capitalinos de La Merced y los poblados de Coyoacán y San Ángel, entre otros.


    En virtud de que la conservación de los museos supone tomar en cuenta incluso factores naturales y, por los riesgos de destrucción, climatológicos, también en estos mismos tiempos se dio preferencia a la zona maya, de Oaxaca y del centro. Por su relevancia, cabe mencionar la labor de restauración realizada en las ricas tumbas mixtecas y zapotecas de Monte Albán, descubiertas el 9 de enero de 1932 por Alfonso Caso.34 Los estudios permitieron descifrar los jeroglíficos y glifos de algunos códices y reconstruir la historia de algunas dinastías.35 Por otra parte, en 1954, al formarse la Dirección de Investigaciones Antropológicas,36 se multiplicaron los campos de estudio para establecer tablas de crecimiento, del ambiente social y económico de las familias de clase media, divulgar tanto los idiomas indígenas en uso como las tradiciones y costumbres de los grupos indígenas en extinción. Asimismo, se fomentó el interés por ampliar y profundizar las investigaciones de los sitios arqueológicos. Con el fin de atenderlos y estudiarlos, Alfonso Caso sugirió que las zonas culturales del país se dividieran en áreas: la maya, la de Oaxaca, la del Golfo, la del centro de México y la del norte. La Carta Arqueológica registraba en ese momento poco más de dos mil sitios arqueológicos.37


    En el periodo comprendido entre los años 1939 y 1960 se dieron varios descubrimientos importantes en la historia prehispánica que dieron pie a futuras investigaciones y exploraciones: por ejemplo, el Hombre de Tepexpan, hallado en el Estado de México en 1947.38 En 1951, en Palenque, Chiapas, se descubrió una escalinata; en su interior se hallaba una cripta, cuya hermosa lápida, decorada con inscripciones, ocultaba debajo de sí un sarcófago con los restos de un personaje maya. El estudio de los materiales39 permitió al arqueólogo Román Piña Chan continuar con algunas sugerencias que se habían formulado años atrás. Una de ellas, por ejemplo, sostenía que las etapas del desarrollo de las culturas prehispánicas se podían dividir, para su mejor estudio, en tres horizontes: Preclásico, Clásico y Posclásico, criterio que, gracias a los descubrimientos de este periodo, fue ampliamente aceptado.40 En 1951, se localizaron en la pirámide Tlapacoya, Estado de México, tres tumbas ricas en ofrendas, las cuales sirvieron para conocer mejor el proceso de cambio de las aldeas a las ciudades en la época prehispánica.


    Para la mitad de este periodo, las políticas públicas orientadas a fortalecer una estructura cultural apropiada para preservar la riqueza del patrimonio nacional buscaban un complemento en el terreno artístico. Por ello, en 1946, fue creado el Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura (INBA),41 institución con personalidad jurídica propia, dependiente de la SEP. Nació con el objetivo de alentar tanto la creación como la investigación de las bellas artes en áreas como música, artes plásticas, artes dramáticas, danza, letras y arquitectura. Con la creación de estas instituciones, pilares de la cultura nacional, se impulsó la promoción, la investigación científica y la fundación de publicaciones periódicas y casas editoriales especializadas en los temas de la alta cultura, que nutrieron el ambiente nacional e internacional a favor de la promoción de la cultura y las creaciones artísticas mexicanas. Tales acciones fueron orquestadas en función de la política que, como ya se dijo, estaba dedicada al fomento de la unidad nacional.


    Como manifestación de estos intereses culturales y nacionalistas, José Vasconcelos, director de la Biblioteca Nacional, fundó en 1943, con sus compañeros del Ateneo de la Juventud, El Colegio Nacional.42 Adicional a este esfuerzo, el gobierno del presidente Manuel Ávila Camacho instituyó, en 1946, los Premios Nacionales de Artes y Ciencias. Al término del gobierno del “presidente caballero”, como se le denominaba a Manuel Ávila Camacho, varios personajes del Ateneo de la Juventud tendrían al menos un instituto o, siquiera, un centro de reunión y discusión. En la revista Cuadernos Americanos,43 el economista Jesús Silva-Herzog llevó a cabo un esfuerzo complementario al de Daniel Cosío Villegas en la editorial Fondo de Cultura Económica. Asimismo, Manuel Gómez Morín estableció la editorial Jus. Por otra parte, Antonio Caso, rector de la UNAM, elaboró el anteproyecto de ley, aprobado por el Congreso de la Unión en 1945, de la Ley Orgánica de la Universidad. Dos años antes, en 1943, había sido inaugurado el Tecnológico de Monterrey.44 En 1953, la Iglesia católica, en un proyecto bajo la dirección del padre Ramón Martínez, fundó la Universidad Iberoamericana,45 cuyo primer rector fue el doctor Ignacio Pérez Becerra. En este mismo periodo de promoción cultural, el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), aunque fue una institución creada para instaurar las bases del nuevo sistema de salud y de asistencia social del país, también se responsabilizó de poner en marcha programas educativos y culturales.


    Fue en este periodo de fundación de instituciones abocadas a la cultura y la instrucción cuando inició la construcción de la red de museos más grande del país, hecho que debe asociarse necesariamente a un momento de integración, de consolidación política y de crecimiento económico sostenido, del que se ha hablado en páginas anteriores. Se debe considerar, asimismo, la política de Estado que promovió la existencia de estos recintos, mismos que, así, fueron creados desde un principio para desempeñar un papel determinado en la sociedad mexicana. De este modo, cuando el Museo Nacional de Historia abrió sus puertas al público, en 1944, José J. Núñez y Domínguez, su director, definió el nuevo recinto como “una institución que propone ser un instrumento de cultura popular y no depósito de cosas inánimes, un organismo vivo del que se están desprendiendo constantes enseñanzas para el hombre de la calle y, desde luego, para el estudioso, haciendo así palpable la historia de México a través del tiempo y el espacio.46


    HORIZONTE INTERNACIONAL


    El principio en el que se sustentó la política exterior de México durante este periodo posrevolucionario fue la no intervención del país en asuntos externos, principio sostenido por el gobierno mexicano desde la Doctrina Estrada. El crecimiento económico, la proyección internacional de lo mexicano y la recién lograda paz social contribuyeron a aumentar el prestigio internacional de México que, desde entonces, se hizo sentir como una nación con una política autónoma de liderazgo en el continente. En los primeros años del periodo de referencia (1939-1945) tuvo lugar la Segunda Guerra Mundial. Los Estados Unidos, en virtud de los compromisos con los aliados, se vio en la necesidad de reducir sus exportaciones hacia México, hecho que implicó una oportunidad inesperada e irrepetible para la nación: el crecimiento económico, que a partir de entonces reportó tasas de entre 6 y 7 por ciento anual, mediante la sustitución de importaciones.


    La política exterior de México hacia el vecino del norte fue de reconciliación. Después de que el presidente Cárdenas dejara el poder, se procuró reducir los enfrentamientos con los Estados Unidos. Desde los años cuarenta y hasta que termina el periodo de estudio, en 1960, se estableció un mismo patrón de relación bilateral, de estrecha cooperación política, con base en las exigencias y posibilidades del nuevo orden internacional de la posguerra. Sin embargo, a pesar de las intenciones de cooperación mutua, existió una constante tensión entre ambos países debido a los principios de autodeterminación y de soberanía nacional que el Estado mexicano estuvo comprometido a defender. Asimismo, se reconocieron intereses contradictorios entre los países, lo que dio lugar a intensas negociaciones con el fin de resolver los problemas comunes.


    Esta actitud contradictoria, de acercamiento y a la vez de confrontación, se presentó en otros países del continente. Se puede ver que la confrontación predomina, desde entonces, en el caso de Cuba. En tanto, a raíz de la Revolución cubana de 1959, se implantó en la isla un régimen comunista asociado a convicciones antiimperialistas y a sentimientos antiestadounidenses. Pese a la mezcla de acercamiento y confrontación en la relación entre varios países latinoamericanos y los Estados Unidos, que prevaleció mediante el Tratado de Río de 1947, América Latina se integró al sistema de seguridad estadounidense, y la pertenencia a la esfera de influencia de los Estados Unidos se tornó indiscutible. Las condiciones sociales y económicas de algunos países latinoamericanos alimentaban la desconfianza de Washington hacia la solidez de esta alianza, al igual que los nacionalismos, que desde la perspectiva estadounidense podían traducirse con facilidad en movimientos antiimperialistas que derivaran en el triunfo de los comunistas en la región.


    Otro fenómeno internacional relevante, sobre todo en la primera mitad de este prolongado periodo, es que surgieron nuevos organismos internacionales, cuyo papel fue determinante en el desarrollo de los acontecimientos mundiales. Así se conformó la ONU,47 fundada el 24 de octubre de 1945, en la ciudad estadounidense de San Francisco, California. Inicialmente estuvo integrada por 51 países. En 1945, al finalizar la Segunda Guerra Mundial y con la firma de la Carta de las Naciones Unidas, surgió la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization, UNESCO),48 así como otros organismos dedicados a atender cuestiones mundiales, ese mismo año, la Organización para la Alimentación y la Agricultura (Food and Agriculture Organization, FAO),49 y en 1948 la Organización Mundial de la Salud (OMS)50. Todas las anteriores instituciones se propusieron desarrollar una normatividad que permitiera reducir los enfrentamientos entre naciones e impulsar soluciones a problemas comunes. Como novedad, comenzó a irrumpir una preocupación generalizada por la defensa de los derechos humanos. Dentro de la UNESCO, en 1945 se creó la Organización Mundial de Museos (International Council of Museums, ICOM), cuya participación fue fundamental en la reconstrucción del patrimonio cultural de las naciones, beneficiando a los museos, coleccionistas y a todos aquellos países que participaron en dicha organización. México se inscribió en los acuerdos internacionales del ICOM, lo que le permitió tener un marco de referencia para actuar en los museos del país.


    En diciembre de 1960, la Conferencia General de la UNESCO, en su undécima reunión, celebrada en París, emitió una recomendación sobre los medios más eficaces para hacer de los museos instituciones educativas y culturales accesibles a todos. En dicha recomendación se estableció, por vez primera, el lugar y la función de los museos ante la comunidad. De acuerdo con lo ahí estipulado, los museos debían contribuir a la vida intelectual y cultural de la población, la cual podría participar en sus actividades y fomento, especialmente en los pueblos o ciudades pequeñas,51 de tal modo que los museos debían entablar relaciones estrechas con diversos grupos sociales de la comunidad y con los habitantes de las poblaciones para estimular la educación popular y la instrucción escolar. De esta manera, se fijaron en México, particularmente en los museos del INAH a través de las políticas públicas, las bases de operación de los museos como parte del sistema educativo nacional, cuya vinculación se instituye en apoyo a la educación extraescolar.52


    En síntesis, en esta etapa inicial de despegue, la consolidación del sistema político mexicano, la construcción de una identidad nacional y el auge económico fueron, entre otros factores, los que permitieron conformar la columna vertebral de la cultura en México y, con ello, establecer las políticas públicas necesarias para consolidar el sistema nacional de museos del país. Ante las circunstancias internacionales del momento, y con el propósito de integrar al país al concierto de naciones, los retos y desafíos que se veían venir fueron de grandes proporciones. Dentro de este contexto, se configuraron las condiciones y circunstancias necesarias para dar pie a la segunda etapa de crecimiento y desarrollo de la red de museos del INAH, que abarca de 1960 a 1970.
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